
LA BELLEZA ES SUPERFICIAL 
 
 
"Engañosa, es la gracia, y vana la hermosura; la mujer que teme a Jehová, ésa será 
alabada" (Proverbios 31:30). 
 
Una industria entera se ha construido para que la mujer se vea más bonita, para 
mejorar sus rasgos faciales y ahora viene la Biblia y nos dicen que la belleza es 
vana. 
 
Diferentes modistos en el mundo dictan lo que la mujer debe usar en cada 
temporada. Nueva York, París, Londres son las famosas capitales de la moda y el 
sueño de muchas mujeres es visitar sus famosas tiendas. Ives Saint Laurent, Coco 
Chanel, Gucci son nombres bien conocidos en el mundo de la moda. Hay un modelo 
adecuado para cada tipo de figura e incluso algunos aspectos físicos se pueden 
disimular o poner de manifiesto con un cierto estilo de ropa. En los grandes centros 
comerciales hay secciones enteras donde se encuentra todo tipo de colores para los 
labios, los ojos y el cabello, para no hablar de la gran exhibición en el departamento 
de joyería. 
 
La moda no se limita al vestir, sino que tambien se encarga del calzado. Si la moda 
dicta largo zapatos puntudos que presionan los dedos juntos ayudando así a  la 
formación de juanetes, las mujeres no lo piensan dos veces. Está de moda y eso es 
lo que cuenta. Hoy en día, incluso el color de los ojos de una mujer puede ser 
cambiado para que combine con su ropa. También hay una gran variedad de cortes 
del cabello y peinados que pueden hacer que una mujer se vea muy diferente en 
cuestión de pocas horas. 
 
No sólo la moda se ocupa de la belleza de la mujer, sino también la medicina. Hay 
varios cirujanos plásticos famosos que puede realizar una operación exitosa y 
transformar una gran nariz aguileña en una linda y pequeña nariz repingada como 
un punto en el medio de la cara o hacer un exitoso “lifting”. Muchos salones de 
belleza ofrecen diferentes tipos de tratamientos para hacer que una mujer parezca 
tener un rostro más joven y fresco.  
 
Cada año hay un concurso mundial para elegir a la mujer más bella del mundo: Mis 
Universo. ¿Cuánto tiempo y dinero gasta cada mujer por su belleza? ¿Cuánto se da 
cada año en ropa, zapatos, peinados, etc? 
 
Pero aún así, Dios que  hizo a la mujer hermosa y la ama tal como es, nos dice, 
"vana es la hermosura". En inglés se dice que la belleza es tan profunda como la piel 
y es literalmente así. Con tan sólo un accidente en que se queme la cara, todo rastro 
de belleza es borrado para siempre. 
 
"La mujer que teme a Jehová, ésa será alabada". 
 
¿Por qué es el temor del Señor tan importante? Recibimos la respuesta en la propia 
Biblia: "El temor del Señor es el principio de la sabiduría." !Interesante! Hay tantas 
personas sabias y reconocidas en todo el mundo, que ganan premios por sus 
descubrimientos e invenciones pero que no temen al Señor. La Palabra de Dios nos 
habla de nuevo: "¿Dónde está el sabio? Dónde está el escriba? Dónde está el 



disputador de este siglo? ¿No ha enloquecido Dios la sabiduría del mundo? " (1 
Corintios 1:20). 
 
Pero, no puede una mujer hermosa también ser sabia? Sin duda que lo  puede, si 
teme al Señor. Dios es un amante de la belleza y por eso todo lo que Él ha creado 
es tan hermoso. El hombre es la corona de la creación y es precioso a los ojos de 
Dios. No hay persona fea a un buen observador. Incluso aquellas personas que a 
primera vista no nos llaman la atención por su belleza, tienen una u otra 
característica que dan testimonio de que salió de las manos de un gran Maestro. El 
salmista dice: "Te alabaré; porque formidables, maravillosas: son tus obras; estoy 
maravillado y mi alma lo sabe muy bien” (Salmo 139:14). 
 
Cuando el rey Salomón, a quien se le dio mucha sabiduría, perdió el temor del 
Señor, también perdió su sabiduría, y más tarde en su vida, reconoció que todo es 
vanidad. Se casó con muchas mujeres hermosas que no tenía temor del Señor y lo 
apartaron de la Fuente de la vida y la felicidad. Es por eso que dice, "lo que aún 
busca mi alma, y no la encuentra; un hombre entre mil he hallado, pero mujer entre 
todas éstas nunca hallé" (Eclesiastés 7:28). 
 
¿Por qué es tan importante para una mujer ser sabia? ¿Por qué tiene la sabiduría de 
una mujer más valor que su belleza? Salomón mismo nos da la respuesta, "La mujer 
sabia edifica su casa; mas la necia con sus manos la derriba. El que camina en su 
rectitud teme a Jehová: mas el de caminos pervertidos lo menosprecia" (Proverbios 
14:1, 2). 
  
Quién construye una casa? En general, los hombres lo hacen, hablan con el 
arquitecto, discuten los planes, etc, pero la que puede convertir esa casa en un 
hogar es la mujer. Ella puede hacer de una estructura arquitectónica fría un nido de 
amor, un remanso de paz, un templo de Dios. Esto no es posible si uno no camina 
con rectitud. 
 
Muchas veces la mujer tiene que hacer muchos sacrificios y tener mucha paciencia 
en las dificultades. Debe estar siempre ahí para su marido y sus hijos; se espera 
mucho de ella, no sólo su familia inmediata, sino también sus padres y suegros, por 
lo tanto, la mujer debe ser muy prudente para mantener el equilibrio en el hogar y la 
familia. Con el fin de poder hacer esto, una mujer necesita una relación estrecha con 
Dios, el único que puede darle sabiduría; el único que la ama con amor perfecto. 
 
"Engañosa, es la gracia, y vana la hermosura; la mujer que teme a Jehová, ésa será 
alabada". 
 
Hay muchas mujeres hermosas que están muy descontentas porque no han 
buscado al Señor, aún no lo han conocido ni experimentado su amor o encontrado 
su camino. Él es el único que puede satisfacer todas las necesidades de nuestra 
alma. 
 
El apóstol Pedro dice: "Vuestro atavío no sea el externo de peinados ostentosos, de 
adornos de oro o de vestidos lujosos, sino el interno, el del corazón, en el 
incorruptible ornato de un espíritu afable y apacible, que es de gran estima delante 
de Dios" (1 Pedro 3:3, 4).  



La invitación de Jesús a toda la humanidad, incluyendo a las mujeres es: "Venid a mí 
todos los que estáis fatigados y cargados, y yo os haré descansar. Llevad mi yugo 
sobre vosotros, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón y hallaréis 
descanso para vuestras almas. Porque mi yugo [es] fácil, y ligera mi carga". 
 
Toda mujer que escucha y responde a esta invitación y aprende a caminar con el 
Señor, puede adquirir "un espíritu afable y apacible" y ser "mansa y humilde de 
corazón", los rasgos más atractivos a los ojos de un hombre de verdad. Ella será 
hermosa en todo momento porque su belleza viene de adentro y no puede ser 
echada a perder, ni siquiera con el paso de los años. 
 
"El temor del Señor [es] el principio de la sabiduría." 
"La mujer sabia edifica su casa." 
"La belleza [es] vana: [pero] una mujer [que] teme a Jehová, ésa será alabada. " 
 
Estas son tres verdades muy importantes que pueden ser de gran ayuda para todas 
las mujeres. Que el Señor nos ayude a meditar sobre ello y a caminar por fe, no por 
vista. Amén. 
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